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Papel del capital intelectual en la calidad de las Instituciones 
de Educación Superior en Colombia

Resumen
Se presenta un análisis bibliográfi co sobre el papel de la gestión del capital intelec-
tual en la calidad de las Instituciones de Educación Superior colombianas (IES), reali-
zado a partir de la revisión sistemática de artículos publicados en revistas indexadas 
en Scielo, Latindex, PubMed, Redalyc y Dialnet, entre 1996 a 2015  documentos de la 
UNESCO y libros editados en Argentina en 1997, Valencia España en 2009 y 2011, Bo-
gotá en 1993 y en Estados Unidos en 1999. Fueron seleccionadas 45 referencias biblio-
gráfi cas. El análisis histórico mostró que los modelos de capital intelectual existentes 
responden a las necesidades de las empresas de consumo y no a las de las IES. Otro 
resultado tiene que ver con los componentes que integran la calidad de la educación 
superior y cómo un gran número de ellos hacen referencia a la gestión del capital 
intelectual, entre los cuales se encuentran el fortalecimiento de procesos de investi-
gación e innovación en las IES. Por lo tanto, se hace necesario contar con un nuevo 
sistema de gestión del capital intelectual que pudiese responder a las funciones sus-
tantivas de las IES con sufi ciente amplitud como lo exige la naturaleza del manejo 
del conocimiento y de esa manera fortalecer sus procesos de calidad  para un mayor 
reconocimiento y posicionamiento en la sociedad. 

Palabras clave
Educación universitaria; control de calidad; gestión del conocimiento; calidad de la 
educación; Colombia (Fuente: Tesauro de la Unesco).
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The Role of Intellectual Capital in the Quality
of Colleges and Universities in Colombia 

Abstract
A bibliographic analysis is presented on the role management of intellectual capital 
plays in the quality of Colombian institutions of higher education (IHE). It is based 
on a systematic review of articles that were published in journals indexed in Scielo, 
Latindex, PubMed, Redalyc and Dialnet, between 1996 to 2015, UNESCO documents 
and books published in Argentina in 1997, in Valencia, Spain in 2009 and 2011, in 
Bogotá in 1993, and in the United States in 1999. Forty-five (45) bibliographical re-
ferences were selected. The historical analysis shows existing intellectual-capital-
management models respond to the needs of consumer companies, but not to those 
of IHEs. Another result concerns the components that make up the quality of higher 
education and how many of them refer to intellectual capital management, inclu-
ding a build-up in research and innovation processes at IHEs. Therefore, a new sys-
tem for managing intellectual capital is needed, particularly one that responds to 
the fundamental functions of IHEs and has enough scope, as required by the nature 
of knowledge management, to be able to strengthen their quality processes with an 
eye towards greater recognition and positioning in society.

Keywords
University education; quality control; knowledge management; quality of education; 
Colombia  (Source: Unesco Thesaurus).
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Papel do capital intelectual na qualidade das 
Instituições de Ensino Superior na Colômbia

Resumo
Apresenta-se uma análise bibliográfica sobre o papel da gestão do capital intelectual 
na qualidade das Instituições de Ensino Superior colombianas (IES), realizado a par-
tir da revisão sistemática de artigos publicados em revistas indexadas em SciELO, La-
tindex, PubMed, Redalyc e Dialnet, entre 1996 e 2015, documentos da Unesco e livros 
editados na Argentina em 1997, em Valencia (Espanha) em 2009 e 2011, em Bogotá 
em 1993 e, nos Estados Unidos, em 1999. Foram selecionadas 45 referências biblio-
gráficas. A análise histórica mostrou que os modelos de capital intelectual existentes 
respondem às necessidades das empresas de consumo e não às IES. Outro resultado 
se refere aos componentes que integram a qualidade do ensino superior, e como um 
grande número deles fazem referência à gestão do capital intelectual, entre os quais 
se encontram o fortalecimento de processos de pesquisa e inovação nas IES. Portanto, 
faz-se necessário contar com um novo sistema de gestão do capital intelectual que 
possa responder às funções substanciais das IES com suficiente amplidão como exige 
a natureza da gestão do conhecimento e, dessa maneira, fortalecer seus processos de 
qualidade para um maior reconhecimento e posicionamento na sociedade.

Palavras-chave
Colômbia; controle de qualidade; educação universitária; gestão do conhecimento; 
qualidade da educação (Fonte: Tesauro da Unesco).
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El presente artículo de revisión da a conocer 
cómo el capital intelectual se ha constituido en el 
intangible que genera valor en las empresas y tiene 
incidencia en la calidad de las instituciones de edu-
cación superior (IES). Ello ha conllevado la creciente 
necesidad de establecer procesos que garanticen su 
adecuada gestión, orientados a incrementar su pro-
ducción, protección y distribución. Uno de los aspec-
tos que han provocado una nueva forma de mirar al 
capital intelectual es la revolución tecnológica y la 
globalización de los mercados, que han impactado 
en todos los ámbitos de la sociedad, el gobierno y la 
economía en general, en los cuales el conocimien-
to debidamente agenciado se constituye en un ele-
mento clave del desarrollo económico y de las ins-
tituciones, lo que hace necesario medirlo dentro de 
las empresas.

La educación superior, considerada como em-
presa social, pletórica de intangibles, no es ajena a 
los cambios producidos por la globalización ni al va-
lor que el conocimiento ha adquirido para el mejora-
miento y el crecimiento de las sociedades. De hecho, 
su esencia es la de motivar la producción de conoci-
miento y transferirlo, para lograr la transformación 
de la sociedad y el mejoramiento de las ciencias. 
Igualmente, incide el impacto de la masificación de 
las tecnologías de la información y la comunicación, 
que han llevado a su transformación, lo cual permi-
te el posicionamiento de los países y regiones en el 
contexto geopolítico.

Sin embargo, los modelos de gestión de capital 
intelectual han sido creados para las empresas del 
sector productivo y no para la educación superior. 
Las IES adaptan sus necesidades a los modelos exis-
tentes, pero no son completamente efectivas, ya que 
los fines son distintos. Para el sector productivo, estos 
son netamente económicos: producir más y mejor 
para ganar más dinero, más clientes, más reconoci-
miento, mientras que para el sector educación el fin 
es netamente social. Su misión es formar talento 
humano que responda efectivamente a las necesi-
dades del contexto, con idoneidad. De igual manera, 

se quiere obtener un mayor posicionamiento y reco-
nocimiento de su calidad en el ámbito social, tanto 
local como nacional e internacional, por ello la ade-
cuada gestión del capital intelectual es un pilar fun-
damental de ese logro. La calidad de la educación 
superior se ha constituido en un reto que las IES del 
mundo y Colombia han asumido como manera de 
garantizar la formación de un talento humano acor-
de con lo que la sociedad necesita, capaz de mejorar 
las situaciones adversas y transformarlas. 

Materiales y métodos
Estudio con enfoque sistémico, fundamenta-

do en el rol que cumple el capital intelectual en la 
calidad de las instituciones de educación superior. 
Se hizo una búsqueda en bases bibliográficas y bi-
bliotecas especializadas, en Scielo, Elsevier, Pubmed, 
Latindex, Redalyc, Dialnet, Unesco, Repositorio del 
Ministerio de Educación Nacional de Colombia. 
También fueron consultados libros referentes al 
tema. Se tuvieron en cuenta los criterios de calidad y 
pertinencia de las referencias revisadas (tabla 1).

Tabla 1. Criterios de calidad y pertinencia
de los documentos

Calidad

Clasificación del artículo

Fecha de publicación 

Número de citación de los artículos

Índice de impacto de la revista 

Pertinencia

Concordancia con las palabras clave

Contenido de los documentos

Tendencias actuales de la gestión en educación 
superior

Fuente: Elaboración de los autores.
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Para la revisión se tuvieron en cuenta las pala-
bras clave que orientaban la temática de referencia. 
La pesquisa se realizó en cuatro fases, que integra-
ron: planeación, búsqueda, organización y selección 
y redacción del artículo (tabla 2).

Inicialmente fueron revisadas 100 referencias, 
luego se preseleccionaron 55 documentos y final-
mente se eligieron un total de 45 referencias para la 
construcción final del artículo (tabla 3). 

Conocimiento y capital intelectual: 
breve reseña histórica

El conocimiento ha sido de mucha importan-
cia en todos los tiempos como una tarea incesante 
del hombre por sobrevivir, al tener la necesidad de 
ir encontrando las respuestas ante los cambios que 
el mundo le ha ido imponiendo, lo que lo ha llevado 
a evolucionar y trascender en la historia. Aunado a 
ello, el lenguaje ha jugado un papel preponderante, 

No. Fases Procedimiento Resultados Medio

1
Planeación 

de la revisión 
bibliográfica.

Organización de las fases de 
revisión según criterios de los 

investigadores.

Establecimiento del cronograma con 
las fases y fechas de las referencias. Ficha bibliográfica. 

2 Búsqueda 
bibliográfica.

Consulta de bases de datos y 
fuentes documentales.

Planificación de estrategias para las 
pesquisas.

Establecimiento de criterios de 
elección para las búsquedas 

bibliográficas.

Selección de bases 
de datos.

3
Organización y 
selección de la 
información.

Elaboración de resúmenes de las 
pesquisas. Diseño el estado del arte. Preparativo del 

documento.

4 Redacción del 
artículo.

Revisión de normas de 
publicación.

Selección de revistas para publicar el 
producto elaborado.

Diseño final del 
paper.

Tabla 2. Fases de elaboración de la revisión bibliográfica

Tabla 3. Revisión sistémica

Fuente: Elaboración de los autores.

Tipo de referencias Referencias 
revisadas Bases de datos Preseleccionadas Seleccionadas

Artículos 71

Scielo

35 32

Latindex

PubMed

Redalyc

Dialnet

Libros 19
Elsevier

13 7
Bibliotecas

Normas 4
Repositorio del 
Ministerio de Educación 
Nacional de Colombia

2 2

Tesis 4 Redalyc 3 2

Documentos 2 Unesco 2 2

Total de referentes bibliográficos revisados 100   55 45

Fuente: Elaboración de los autores.
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al ser la herramienta que le permitió comprender, 
interpretar y transmitir cada hecho o suceso que ha 
acontecido en el contexto sociocultural en el cual se 
encontraba inmerso. 

De acuerdo con Candel y Walle (2007, 2001, ci-
tados en Perdomo, 2010), el ciclo dinámico del co-
nocimiento se inició formalmente con Aristóteles, 
el cual estructuró y fundamentó las nociones del 
conocimiento práctico, teórico y productivo, que 
siglos más tardes fueron legitimadas sistemática-
mente por Descartes, quien consideró que lo más 
importante es la duda metódica, ya que se debe du-
dar de todo lo que se ve y existe, del conocimiento, de 
lo que captan los sentidos e incluso del propio cuer-
po. Esto lo concretó Kant al formular su teoría del 
conocimiento, en la que manifiesta que este surge 
del trabajo conjunto del pensamiento lógico propio del 
racionalismo con la experiencia sensorial avalada 
por el empirismo.

Como Kant, asimismo Hume, Hegel y Marx 
(Rosales, 2011; Ramírez, 2009) realizaron aportes 
encaminados a profundizar en los aspectos que in-
tegran el conocimiento. Kant indicaba que la razón 
humana tiene mucha importancia y consideraba 
que el conocimiento es limitado, de modo que su 
teoría no admite como realidad al objeto en sí, sino 
al propio sujeto, que es el portador de las formas y 
esquemas universales obtenidos por la experiencia. 
Hume coincidía con Kant en que el conocimiento se 
inicia con la experiencia, pero, en contraposición a 
él, veía a la mente como un agente pasivo, que solo 
se limita a recibir información sobre el objeto que 
observa. Hegel y Marx, ya en el siglo XIX, condujeron 
una nueva forma de conocimiento denominada ma-
terialismo dialéctico. Para esta corriente, solo eran 
posibles la conciencia, el espíritu y el conocimiento 
en cuanto el mundo es materia. Consideraban que 
lo que es racional es real y a la inversa. La materia es 
el sustrato de toda realidad y de esa manera privile-
gia e independiza lo material de lo subjetivo. 

Años más tarde emergió una nueva corriente de-
nominada pragmatismo, representada por Sanders 

Peirce, el cual postulaba que solo es verdadero aque-
llo que funciona, indicando con ello que las ideas 
sin acciones no son nada (en Perdomo, 2010). Otra 
corriente es la denominada fenomenología, cuyas 
bases fueron sentadas por Edmund Husserl, según 
Nonaka y Takeuchi (1999). En ella se da importancia 
a la experiencia consciente y directa, fundamenta-
da en la investigación filosófica de la conciencia hu-
mana, en la relación entre el yo pensante y el mun-
do. Considera la fenomenología que la “conciencia 
pura” solo puede alcanzarse a través de la “reduc-
ción fenomenológica”, lo cual permite analizar la in-
tuición pura de su esencia. Seguidamente, en 1946 
surge la corriente llamada existencialismo, uno de 
cuyos exponentes fue Jean-Paul Sartre, quien mani-
festó que “el acto humano debe estar definido por 
una intención” y que esta elección del fin “revela el 
mundo” (en Ehrenzweig, s.f.). Más adelante, hacia 
1907, surge el pragmatismo. Uno de sus exponentes 
fue John Dewey, quien sostuvo que “las ideas no sir-
ven de nada, excepto que se vuelvan acciones que se 
reacomodan y reconstruyen de alguna manera, sea 
en grande o en pequeña medida, el mundo en el que 
vivimos” (1975). Aquí la experiencia juega un papel 
preponderante para la obtención del conocimiento.

Lo anterior demuestra que encontrar una 
definición de conocimiento, ver cómo se constru-
ye y cómo este contribuye al mundo es algo que 
ha motivado a los estudiosos de todos los tiem-
pos, y que, a pesar de ello, aún en la actualidad no 
hay una definición única. Existen coincidencias en 
que el conocimiento se construye y es en la mente 
y en el pensamiento donde se logra estructurar la 
información que es tomada de la realidad emana-
da del contexto sociocultural y se la procesa, para 
luego ser transmitida a otros y de esa manera lo-
grar impactar en el mundo. 

Pero fue en la década de 1990 cuando, de acuer-
do con Muzard (2011), la gestión del conocimiento se 
hizo más notoria, hecho que coincidió con la apari-
ción de la obra de Peter Senge sobre la organización 
que aprende. Para él, una organización inteligente 
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es igual a una organización que entiende, al hacer 
del aprendizaje una práctica continua.

La expresión capital intelectual con frecuencia 
se usa como sinónimo de intangibles, activos in-
tangibles, recursos intangibles, propiedad intelec-
tual, valores inmateriales, conocimiento, entre otros 
(Cano, Sánchez, González y Pérez, 2014). Su denomi-
nación de capital es debido a sus raíces económicas. 
Para Stewart (1997), por su parte, el capital intelec-
tual es aquello que no se puede tocar pero que hace 
ganar dinero a las empresas, siendo esta una postu-
ra puramente mercantilista. Una definición más vi-
sionaria es la presentada por Drucker (1993), el cual 
resalta la importancia de la llegada de una nueva 
sociedad en la que dominan los activos del conoci-
miento y se compite por la distribución del CI como 
una forma de lograr un mayor posicionamiento de 
las empresas en el mercado. 

Años más tarde, Bontis (1996, citado por Na-
ranjo y Chu, 2014, p. 32) presenta lo que desde su 
perspectiva es la estructura del capital intelectual 
y realiza un análisis referente a las relaciones de 
causa-efecto entre los elementos que la integran: 
capital humano, capital estructural y capital rela-
cional, y su efecto en los resultados empresariales. 
Mientras que para Brooking (1997, p. 25), el CI se di-
vide en cuatro categorías: activos de mercado, activos 
de propiedad intelectual, activos centrados en el in-
dividuo y activos de infraestructura, Kaplan y Nor-
ton (2001) presentan una mirada más humanizada 
e integral del CI e incluyen en su análisis los indica-
dores de gestión en el modelo Balanced Business 
Scorecard (Cuadro de Mando Integral - CMI), el cual 
integra cuatro perspectivas: a) financiera, referida a 
los indicadores financieros, flujos de caja, análisis de 
rentabilidad de cliente y producto, gestión de riesgo; 
b) del cliente, que identifica los valores relacionados 
con los clientes; c) de procesos internos, es decir, de 
satisfacción de clientes internos y clientes exter-
nos, por medio tanto de innovaciones y operaciones 
como de servicio posventa; d) del aprendizaje, refe-
rida a innovación, crecimiento, motivación y capaci-

dad de aprender y crecer con base en la gestión de 
los empleados.

Una definición más integral, que trasciende 
incluso a la comunidad académica científica, ha 
sido la presentada por el profesor Bueno (2001), 
quien la define como “el conjunto de capacidades, 
destrezas y conocimientos de las personas que ge-
neran valor […] para las comunidades científicas, las 
universidades, las organizaciones y la sociedad en 
general”. Años más tarde, Bueno, Salmador y Merino 
presentaban una definición mucho más estructu-
rada, según la cual:

El capital intelectual es la acumulación de co-
nocimiento que crea valor o riqueza cognitiva 
poseída por una organización, compuesta por 
un conjunto de activos intangibles (intelectua-
les) o recursos y capacidades basados en cono-
cimiento, que cuando se ponen en acción, según 
determinada estrategia, en combinación con el 
capital físico o tangible es capaz de crear valor y 
competencias esenciales en el mercado. (2008)

Todo lo expresado lleva a afirmar la necesidad 
de consolidar organizaciones inteligentes, organiza-
ciones que aprenden: 

El precepto de una organización que aprende es 
hoy la panacea en términos de las nuevas olas de 
la gestión y la teoría organizacional, es por esto 
que el ente empresarial continuamente se adap-
ta, tiende a reinventarse, se transforma y capita-
liza efectivamente los flujos de conocimiento a 
través de prácticas de aprendizaje organizacio-
nal. (Rodríguez, Gutiérrez y Castillo, 2012)

Actualmente, Román (2005) y González y Rodrí-
guez (2010) coinciden en que la generación de nuevo 
conocimiento en las empresas del siglo XXI ha pro-
movido importantes cambios en la sociedad. Es por 
ello que adquiere gran importancia forjar capital 
intelectual, ya que permite la producción de conoci-
miento, al ser este el insumo primario de lo que se 
fabrica, se compra y se vende. Por ende, se hace nece-
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sario administrarlo correctamente, hallarlo, acrecen-
tarlo, almacenarlo, venderlo y compartirlo. Se con-
vierte entonces en una condición sine qua non para 
las empresas que deseen ser exitosas y competitivas, 
y ello las motiva a gestionar y desarrollar el control 
intelectual dentro de sus organizaciones. 

Asimismo, Alarcón, Álvarez, Goyes y Pérez (2012) 
manifiestan que, en la gestión empresarial, la inex-
periencia y el desconocimiento de los elementos 
intangibles la mayoría de veces son causa del desa-
provechamiento de oportunidades de negocio cuya 
base son los recursos intangibles que pasan desa-
percibidos a sus directivos. Para Rodríguez (2006, 
p. 26), la relación económica de la producción ha 
cambiado del enfoque tradicional de tierra, capital 
y trabajo —activos tangibles que se deprecian en el 
tiempo— al derivado del procesamiento de la infor-
mación y de la distribución y transferencia del cono-
cimiento —activos intangibles que no se deprecian 
en el tiempo y, por el contrario, con su uso crecen—. 
De esa manera, las instituciones saludables generan 
y usan conocimiento, con lo cual hacen necesario 
realizar esfuerzos para efectuar una adecuada ges-
tión del conocimiento. 

Para que las empresas consigan mantenerse 
competitivas, de acuerdo con Cano et al. (2014), es 
importante lograr ubicar en el mercado servicios y 
productos innovadores. De ahí que la relación entre 
el capital intelectual y la capacidad de innovación 
cobren un papel determinante en la actual econo-
mía del conocimiento. En ese sentido, Dutta, Lanvin 
y Wunsch-Vincent (2014) indicaron que la mejora 
de las habilidades en las personas es una de las 
maneras más efectivas de elevar la innovación, la 
productividad y el crecimiento económico orienta-
do a mejorar el bienestar social y al fomento de la 
igualdad, siendo la educación un factor fundamen-
tal para este logro. 

De igual manera, el retener a los principales 
innovadores se constituye en un elemento esencial 

de competitividad para el desarrollo de los países. Es 
por ello que muchos gobiernos están poniendo la 
innovación en el centro de sus estrategias de creci-
miento. De igual manera, Edvinsson (2013) y Dumay 
y Garanina (2013) consideraron que el capital inte-
lectual podría ser denominado ciencia de sistemas, 
que estaría enfocada en el estudio, sistemático e 
interdisciplinario, orientado a identificar los recur-
sos intelectuales para compartirlos, emplearlos y 
mantenerlos en los diferentes niveles, que van del 
individual al organizacional, social y global. Asimis-
mo, para estos autores la investigación del capital 
intelectual deberá realizarse con un enfoque inter-
disciplinario, estrategia que permitirá ampliar los 
límites y hacer de esa manera que surjan nuevas 
formas de actuación en la práctica.

Por ende, Alarcón et al. (2012) han manifestado 
que los activos intangibles se constituyen en la ma-
yor preocupación y ocupación de los directivos, al 
ser estos la fuente principal de la creación de valor 
en las organizaciones y ser la clave del éxito compe-
titivo de las empresas. Este se convierte entonces en 
un campo de estudio cada vez más relevante, que 
involucra su identificación, determinación y eva-
luación desde diferentes puntos de vista, que inte-
gran la dirección empresarial y la responsabilidad 
social de la empresa. Asimismo, Cabaña y Garito 
(2003) manifiestan la necesidad de las empresas de 
identificar la naturaleza de los activos inmateriales 
o intangibles que integran el CI y de orientados al 
establecimiento de medidas administrativas y de 
gestión eficaz que fomenten su crecimiento inter-
no y externo, integrando medidas de control para 
garantizar su protección.

Es por ello que, de acuerdo con Hanisch, Linder, 
Mueller y Wald (2011, p. 148), se establece en la ac-
tualidad una economía caracterizada por el conti-
nuo cambio en la cadena de valor, en el que la fuerza 
de trabajo se ha movido a otros terrenos, como son 
el de servicios y el saber.
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Las IES no se encuentran ajenas a las situacio-
nes planteadas, más aún siendo su esencia el fo-
mento, distribución y manejo del conocimiento con 
un fin netamente social, que es contribuir al mejo-
ramiento de la calidad de vida de los seres humanos 
y de la sociedad. Tal como lo han expresado Henao, 
López y Garcés (2014): 

Que en la actual economía del conocimiento las 
IES compiten para liderar el desarrollo científico, 
técnico y tecnológico, mediante la formación in-
tegral de profesionales capacitados, y la promo-
ción de la investigación y la innovación como 
actividades determinantes de su competitivi-
dad. En la búsqueda de mayores estándares de 
calidad, las IES se han volcado a la tarea de me-
jorar sus procesos, cualificar permanentemente 
su personal, innovar, investigar y producir cono-
cimiento básico y aplicado que permita mejorar 
las condiciones de vida de toda la sociedad. 

Reafirma lo anterior D. Bautzer (2010), al de-
mostrar que las instituciones educativas no pueden 
ser administradas exclusivamente con modelos tra-
dicionales de gestión empresarial, debido a su natu-
raleza y a la característica del servicio que ofrecen. 
Por tanto, sus directivas tienen el compromiso de de-

sarrollar sistemas intuitivos y contingentes basados 
en el capital intelectual y, de esa manera, contar con 
herramientas que sustenten su crecimiento y posibi-
liten alternativas en situaciones de crisis, conservan-
do su naturaleza. Núñez y Rodríguez coinciden con lo 
expresado anteriormente (2015, p. 68), al considerar 
que la gestión de recursos intangible y adecuada es el 
medio para alcanzar la misión, lo cual promueve el in-
cremento de su capacidad de innovación y, por ende, 
la generación de mayor valor para la IES.

Sin embargo, los modelos existentes han sido 
creados para responder a las necesidades empresa-
riales y no a las necesidades de la gestión del conoci-
miento y del capital intelectual de las instituciones 
de educación superior. 

La gestión del capital intelectual 
y la calidad de las instituciones 
de educación superior (IES)

Lograr la calidad en los procesos educativos ha 
sido una gran preocupación de los gobiernos de to-
dos los países. Es por ello que Brock (2007, citado por 
Freire y Teijeiro, 2010) consideró que la evaluación de 
la calidad tiene sus raíces en épocas pasadas, con ca-
racterísticas para cada período, descritas en la tabla 
4, a continuación:

Tabla 4. Períodos de la evaluación de la calidad de la educación

Período Características

Prerrenacentista 
La universidad tenía un carácter instrumental, al servicio de las élites urbanas (políticas, 
religiosas e instrumentales), lo cual llevaba a que los contenidos fueran regulados, al igual que 
los estándares de la práctica de la enseñanza, con el fin de alcanzar reconocimiento público.

Siglos XVII, XVIII e 
inicios del XIX 

Con la corrupción en las universidades, los estándares de calidad eran bajos. El modelo de 
universidad aplicado fue el francés, con mayor oportunidad de ingreso de personal y mayor 
grado de cohesión política. Para lograr la titulación se debían cumplir los estándares mínimos, 
las regulaciones y los estatutos de fundación; los programas eran diseñados para satisfacer las 
necesidades de mano de obra de la burocracia.

Modelo universitario 
británico de finales 

del siglo XIX

Hay una ligera presencia del Estado, en la que se da la política de concesión de becas y a las 
nuevas instituciones de ciencia y tecnología se les brindan ayudas y financiación.

Año 1919 Se crea la Comisión de Subvenciones Universitarias en el que se afianza el papel del Estado 
en la universidad, lo que lleva a la consolidación de las instituciones de calidad en el siglo XXI.

Fuente: Elaboración de los autores a partir de Freire y Teijeiro (2010).
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Ya en el siglo XXI, en la Conferencia Mundial de 
Educación Superior de la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra (Unesco), de 2009, llamada “Las nuevas dinámicas 
de la educación superior y de la investigación para el 
cambio social y el desarrollo”, se dieron las indicacio-
nes para que en la agenda educativa global se reflejara 
una serie de realidades que integran: la responsabili-
dad social de la educación, y el acceso, la calidad y la 
equidad, entre otros componentes. Los lineamientos 
apuntan a una educación superior contextualizada, 
globalizada, equitativa y de calidad donde la autono-
mía universitaria no exime a las IES públicas y priva-
das de que establezcan y se sometan a mecanismos 
regulatorios que garanticen y den fe de la calidad 
de los procesos formativos que allí se desarrollan. La 
calidad en la educación tiene diversas definiciones, 
para la Unesco el tema versa sobre:

La calidad abarca todas sus funciones y activida-
des principales: calidad de enseñanza, de forma-
ción e investigación, lo que significa calidad de su 
personal docente y de los programas, y calidad de 
aprendizaje como corolario de la enseñanza y la 
investigación. Aunque también implica prestarle 
atención a cuestiones que pertenecen a la cali-
dad de los estudiantes y de la infraestructura, así 
como del entorno académico. (2007) 

Para el Consejo Nacional de Acreditación de 
Colombia, el concepto de calidad no difiere del 
presentado: 

El concepto de calidad aplicado al bien públi-
co de la educación superior hace referencia a 
la síntesis de características que permiten re-
conocer un programa académico específico o 
una institución de determinado tipo y hacer un 
juicio sobre la distancia relativa entre el modo 
como en esa institución o en ese programa aca-
démico se presta dicho servicio y el óptimo que 
corresponde a su naturaleza. (2011) 

Todos esos aspectos relacionados con la calidad, 
unidos a un interés adecuado por un buen gobierno 

y administración, juegan un papel importante en la 
manera como funciona determinada institución, en 
la forma en que es evaluada y en la “imagen insti-
tucional” que puede proyectar hacia la comunidad 
académica y la sociedad en general. La evaluación 
comprende dos aspectos: la evaluación de los ajus-
tes de los productos de cada proceso y la evaluación 
de los propios procesos (Tünnermann, 2006). 

La educación superior, consciente del valor que 
el conocimiento ha adquirido para el mejoramien-
to y el crecimiento de las sociedades y de la impor-
tancia de una buena gestión del capital intelectual 
para su logro, tiene como eje fundamental —según 
Altbach, Reisberg y Rumbley (2009)— la mundia-
lización, que lleva a la integración de la economía 
mundial, al fortalecimiento de las tecnologías de la 
información y comunicación (TIC) y a la conforma-
ción de redes de conocimiento, siendo la internacio-
nalización la respuesta de las universidades a esa 
necesidad, las cuales según la Unesco (2009, p. 20), 
requieren suscitar el intercambio de conocimientos 
y opiniones cobijando la libertad académica bajo la 
protección de los derechos humanos,

Todo lo anterior —según Harman (2011) y Haze-
lkorn (2012), citados por Gacel-Ávila y Orellana (2013, 
p. 12)— ha estimulado a los gobiernos a la creación e 
implementación de políticas y estrategias de medi-
ción para la evaluación de la calidad de la educación 
superior. Entre los instrumentos se encuentran: la 
acreditación de programas e instituciones, los sis-
temas de aseguramiento de la calidad, los rankings 
nacionales y globales, entre otros. Sin embargo, Ro-
jas (2012) ha manifestado que se ha hecho necesario 
pensar la manera como debe ser planeada y admi-
nistrada la educación superior, para que se logre al-
canzar los estándares internacionales, los cuales se 
han venido diseñando e implementando de acuer-
do con su homólogo en el sector productivo, Modelo 
ISO. Es así como los gobiernos latinoamericanos vie-
nen trabajando con ahínco en impulsar la calidad y 
procuran que esta sea pertinente al funcionamien-
to de los diferentes componentes del aparato social.
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En su Declaración, la Unesco (2009) recomien-
da a las instituciones de educación superior la for-
mación de sus docentes para garantizar la calidad 
y propone que sean aplicados nuevos enfoques, ta-
les como el uso de aprendizaje abierto y a distancia, 
las tecnologías de información y comunicación y de 
la investigación pedagógica, de modo que lleven al 
mejoramiento de las estrategias didácticas. Tam-
bién manifiesta que los criterios de calidad deben 
reflejar los objetivos globales de la educación supe-
rior, entre los cuales se encuentran: la meta de cul-
tivar en los alumnos el pensamiento crítico e inde-
pendiente y la capacidad de aprender a lo largo de 
toda la vida, criterios que estimulan la innovación y 
la diversidad. Las recomendaciones anteriores afian-
zan la necesidad de establecer modelos que lleven a 
la consolidación y manejo idóneo del capital intelec-
tual en las IES y a que ello se convierta en una forma 
de articulación de la calidad académica, hacia el for-
talecimiento del rol de la universidad en la solución 
de los problemas de la sociedad. 

En Colombia, el Ministerio de Educación Nacio-
nal (2010) ha establecido el sistema de evaluación 
de la calidad teniendo en cuenta los lineamientos 
mundiales para tal fin, a través de una política que 
integra cuatro estrategias: 1) consolidación del Sis-
tema de Aseguramiento de la Calidad en todos sus 
niveles; 2) implementación de programas para el 
fomento de competencias; 3) desarrollo profesio-
nal de los docentes y directivos; y 4) fomento de la 
investigación. Busca con ellas el fortalecimiento de 
las instituciones educativas, para que sean espacios 
donde todos puedan aprender, desarrollar compe-
tencias y convivir pacíficamente. Se observa que to-
dos los lineamientos apuntan al fortalecimiento de 
la gestión del capital intelectual, al ser, según Nava 
y Mercado (2010), un pilar fundamental para los 
cambios tecnológicos, económicos y sociales, lo cual 
hace necesario reconocer, valorar, impulsar y gestio-
nar este intangible, identificando sus elementos e 
indicadores. Son estos intangibles —capacidades y 
conocimientos— los que precisamente  les otorgan 

a las empresas y especialmente a las IES ventajas 
competitivas y sostenibilidad en el tiempo. 

Conclusiones
Los modelos que en la actualidad se presentan 

en la hoy llamada gestión del conocimiento nacieron 
con la llegada de un nuevo tipo de organización em-
presarial que se inserta en la nueva sociedad del co-
nocimiento. Con objetivos, metas y valores diferentes 
a los del pasado paradigma, las organizaciones bus-
can adaptarse y sobrevivir en el actual orden mun-
dial. Las Instituciones de educación superior (IES) no 
escapan a esta realidad, más aun cuando su funda-
mento, como es bien sabido, es la función social de la 
generación, trasmisión y aplicación del conocimien-
to de nuestras sociedades. Pareciera ser que desde 
hace mucho tiempo las universidades esperaban 
contar con un nuevo sistema de administración que 
verdaderamente pudiese responder a sus funciones 
sustantivas con suficiente amplitud, tal y como lo 
exige la naturaleza del manejo del conocimiento. 

Por ende, se hace necesario replantear los 
manejos actuales de gestión del capital intelectual 
por las IES, las cuales se han acogido a los modelos 
estructurados para las empresas de consumo, por 
unos más agiles, eficaces e innovadores, cuyas carac-
terísticas estén en correspondencia con las necesi-
dades propias de la educación superior y lleven a la 
consolidación de la calidad de la IES y a un mayor 
reconocimiento y posicionamiento por la sociedad. 

Se requiere que los directivos de las IES de hoy 
y del futuro se comprometan a desarrollar sistemas 
intuitivos y contingentes basados en el capital in-
telectual y que, de esa manera, cuenten con herra-
mientas que sustenten su crecimiento y posibiliten 
alternativas en situaciones de crisis, conservando su 
naturaleza. Todo ello, unido a un apropiado interés 
por un buen gobierno y administración, orientado a 
motivar la producción de conocimiento, su transfe-
rencia al medio y su adecuada custodia, redunda en 
el fortalecimiento del rol que juega la universidad 
en la solución de los problemas de la sociedad.
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